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Trate de imaginarse lo siguiente,
Es momento de tomar decisiones.
Su madre le pide un favor,
El favor es que comparta con ella su esposo,
Y que el fruto de ese canje le sea devuelto.
Tenga en cuenta que ese fruto sería su primer fruto,
Tenga en cuenta que gozaría de toda la comodidad posible en el período 
en que dicho fruto tenga un rostro.
Tenga en cuenta que es un favor, y nadie le cuestionará si accede. 
(Contrario a si se niega)
 
Podría verse como una triquiñuela moral… no es así.
Es un favor, uno muy inocente cuyo efecto dejará a todos tranquilos y contentos.
Entonces queridísimo lector, acepta? 
Si ha decidido aceptar, es usted un ser caritativo.
Si el caso es el contrario, estará usted imaginando como habría sido aquel fruto.
Cómo se hubiesen dado las cosas, 
De qué atenciones habría gozado hasta que aquel producto tuviese un rostro.
Seguramente seguiría pensando en si se acepta o no,
Porque a lo mejor, para usted,
Los beneficios no son suficientes.
Estaría pensando, después de 16 años qué rostro tendría su fruto
Y si el acceder a ello hubo ese vuelto más cercana su relación con ella.
Si es su postura señor lector, 
Estamos pensando lo mismo.
María Camila Esquivel Ortegón
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El síntoma al que se hace referencia en el presen-
te texto es llamado comúnmente como gastritis y 
ocurre cuando la membrana protectora del estó-
mago, a causa de una bacteria, se debilita y permite 
el paso de los jugos gástricos a una segunda mem-
brana (submucosa) más cercana al estómago oca-
sionando laceraciones, náuseas y un fuerte ardor. 
Se logró identificar la aparición de di-
cho síntoma en situaciones muy concretas 
que tenían que ver con el entorno familiar. 
Fue allí, donde a partir de la inquietud genera-
da por la curiosa aparición del síntoma, surgió 
en la exploración plástica la intervención con 
vísceras de cerdo. Los intestinos, en su manipu-
lación, daban cuenta de la necesidad de dar mo-
vimiento, procesar y sacar aquello que no sirve.
Un ardor constante como señal de que algo se 
queda por solucionar. Algo por considerar, eso 
por pensar es lo inaudito, que por su extrañeza es 
rechazado, sin embargo insiste, persiste para que 
sea tomado en consideración. Ese quemar cons-
tante, aqueja, irrumpe en la cotidianidad e inci-
ta ser sacado en una fuerte arcada, pero es inútil 
pues queda de nuevo la sensación de flameado. 
El síntoma como acontecimiento del cuerpo, se-
ñala que éste se consume desde dentro, se ha-
bla entonces, de un quemar sin llama, que lace-
ra el cuerpo dejando una  huella imperceptible. 
  
  Heidegger habla de Aletheia1 , como un permane-
cer oculto como esencia de la lengua griega,  que “no 
menciona una forma de conducta del hombre entre 
muchas otras, que no solo nombra el rasgo funda-
mental de toda conducta en relación con lo presen-
1HEIDEGGER, Martin Conferencias y artículos Barcelona: editorial 
ODOS, 1998 Pág. 191
te y lo ausente, sino incluso el rasgo fundamental 
de la presencia y la ausencia mismos”.  El olvido por 
tanto, no supone una facultad del hombre en ocultar 
lo que se olvida, no es algo que el hombre hace a 
propósito como una indiferencia que pasa por alto 
aquello que preocupa, sino que es algo que está 
también oculto para el que olvida; puede pasar, 
que en medio de una conversación se encuentre 
con que olvidó lo que sigue del relato, éste es el 
olvido propiamente dicho desde Heidegger, aquel 
que no es adrede, que ante la escucha desatenta 
parece simplemente como un simple lapsus, sin 
embargo ese lapsus representa un camino ocul-
to, incluso para el que ha olvidado, ese olvido es 
aquello que se ha reprimido y que le involucra 
de una u otra manera. El olvido, es un permane-
cer oculto que en su esencia lleva al hombre a 
un estado de ocultamiento. Por lo que vemos, 
a este olvido, aunque pueda parecer una tarea 
engorrosa, le es necesario encontrar su origen.
 
Igualmente la memoria (Mnemosine), para el 
pensador alemán, da cuenta de aquello que se 
oculta, del olvido en tanto que concierne y da 
qué pensar, lo preocupante;  memoria y olvi-
do dialécticamente son un rastro que señala, 
tan solo por partes, aquello que es reprimido.
El permanecer oculto del hombre, para el mun-
do y para sí mismo, denota un estado inflexivo 
en el que el hombre cae sin siquiera percatar-
se de ello, donde  la angustia juega un papel im-
portante pues es la primera que alerta acer-
ca de aquello que no se ha logrado solucionar.
 
SIN OBJETO 
 “llamo síntoma a lo que viene de lo real, eso significa que se presenta como un pececito cuya boca voraz solo se cierra si se 
le da de comer sentido”  1
    
1LACAN, Jacques. La Tercera. Buenos Aires: Ediciones Manantial, 1985.
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  En ese sentido, elaborar un recuerdo implica el 
encuentro con la superposición de varias imáge-
nes, unas sobre otras, condensadas, mezcladas 
entre sí, capas que se muestran como distorsiones 
de algo que sucedió, proporcionando una visión 
un tanto extraña de un hecho concreto, una simple 
proposición exageradamente analizada. Sin em-
bargo, estas distorsiones, más que ocultar, señalan, 
indican que existe algo que es insoportable para el 
sujeto, por ello, lo que hace es rondar alrededor de 
aquel hecho, creando imágenes que le permitan de 
una u otra manera convivir con su propia historia. 
---
A veces se cae en la insoportable necesidad de 
cuestionarlo todo, de desconfiar de todo, de es-
tar a la defensiva de todo, de releer un hecho tra-
tando de encontrar partes perdidas que indiquen 
que eso no sucedió que es sólo una ocurrencia… 
elaborar un recuerdo es, entonces, entender su 
relación con el presente y con el mundo que le 
rodea para encontrar un lugar menos frío, más 
cálido. A lo mejor, la insistencia de pensar es la 
misma que socaba el cuerpo, lo consume des-
de dentro lo agujerea sin que nadie lo advierta.
“La indiferencia existente frente a la esencia del olvidar 
no está en modo alguno en la rapidez del modo actual 
de 
vivir. Lo que ocurre en esta indiferencia viene de la 
esencia misma del olvido. A este le pertenece como 
propio el hecho de que ella misma se retire y vaya a 
parar al propio flujo de su ocultarse. Los griegos han 
experienciado el olvido, como un sino del ocultamien-
to.” 1
La indiferencia podría ser una fortuna si en ella está 
el huir de lo que más duele. Un síntoma, al igual 
que un recuerdo es una pista que hay que seguir, 
un recuerdo puede llegar a ser un padecimiento 
silencioso, sin testigos, por ello, con la creación es 
menester hacer de lo íntimo un lugar común, ex-
ponerlo ante un otro que pueda ser testigo de las 
contradicciones de un sujeto que en su afán por 
hacerse a un lugar, lo único que encuentra es el 
contraste duro de que puede ser tan sólo un anhe-
3 HEIDEGGER, Martin Conferencias y artículos Barcelona: editorial 
XXX, AÑO Pág. 196 
lo puesto que cada espacio le resulta insoportable. 
Es un eterno recordar, un eterno contemplar del 
fantasma de un recuerdo que no sucedió, donde la 
indiferencia podría ser una fortuna cuando ésta no 
es más que la indiferencia hacia lo que más preocu-
pa, como por ejemplo, anestesiar ese ardor con mi-
lanta o ranitidina, sin embargo se sabe desde antes 
de tomarlo, que la sensación de flameado va a vol-
ver cuando el efecto sedante se haya desvanecido.
1.1 Medio-pensante
El síntoma, hace que el sujeto indague una cau-
sa posible que se escape al razonamiento co-
mún que sería la aminorar el dolor por medio 
de medicamentos, para ello, se sumerge en la 
pregunta por su origen, en un estado inflexivo el 
cual se intentará aclarar en las próximas líneas.
 
Retomando un poco la noción de permanecer ocul-
to, “todo permanecer oculto encierra en sí el res-
pecto a aquello de lo que lo oculto se retira, pero 
a lo que en algunos casos, por ello mismo, perma-
nece inclinado.”2  Ha experimentado alguna vez, 
señor lector, un estado de “perpetua” indecisión?.
Una indecisión de la que no se tiene mayor infor-
mación más que el titubeo constante, la sensación 
de querer que el otro decida por que se es inca-
paz de escoger algo. Es un titubeo, pero también 
es un estado meditativo con respecto a lo que se 
desconoce, es un arder en preguntas, dar vueltas 
alrededor de un mismo punto para encontrar cual 
es el origen de aquello que angustia, confiando que 
por lo menos, al poder nombrarlo sea saldado.
Heidegger menciona un “permanece inclina-
do” que tiene que ver con ese estado meditan-
te en el cual le es retirado al hombre el objeto 
de dicha meditación, podría decirse que, según 
lo nombra el pensador alemán, por más que se 
intenta pensar en el origen de dicha angustia, 
éste se escurre, por lo que queda solo seguir las 
huellas que va dejando en su estado de huida. 
2            HEIDEGGER, Martin Conferencias y artículos Barcelona: 
editorial XXX, AÑO Pág. 197
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“permanecer inclinado”, podría hacer referencia a 
un estado de inflexión. Según el diccionario de la 
lengua española, una inflexión marca un punto don-
de no es posible saber si una curva es ascendente o 
descendente pero que es un punto de partida para
lo uno o lo otro, es un punto medio-pensante.
También, hace referencia a un ligero cambio en el 
tono de voz que se hace muy comúnmente para ex-
presar un sentimiento, así mismo, señala, una posi-
ción del  cuerpo, específicamente una inclinación. 
Se mencionó que aquellas personas que padecen 
gastritis, para aliviar un poco el dolor, la mejor po-
sición es la posición fetal?.  Puede parecer que se 
desvía un poco del propósito del pensador alemán, 
sin embargo, es oportuno –y conveniente- este li-
gero cambio puesto que ubica el cuerpo, la voz-pa-
labra (logos) como elemento de co-pertenencia a 
Aletheia (estado de ocultación) y un punto concre-
to así sea en un plano cartesiano del que es menes-
ter apropiarse para denotar un estado psíquico. 
Tenemos una triada donde se vincula un estado 
psíquico  con el “estado de inflexión” –punto me-
dio/pensante-. Una posición del cuerpo, dada por 
la desviación del mismo, aquí se hace referencia al 
erguir del cuerpo que tiene que ver con el cambio 
a la posición fetal, tranquilizadora para aquellos 
que padecen gastritis, y otro que sería la voz, que 
no es el sonido fonético sino que hace referencia 
a logos1  como la palabra fundamental, aquella 
que hace mundo y copertenece al estado de ocul-
tación (Aletheia)  los cuales, según el pensamien-
to antiguo griego, señala la esencia de la verdad.
Para resumir: un estado de inflexión, estará mar-
cado por un punto medio-pensante (meditan-
te si se quiere) en tanto que se ha ocultado la 
verdad para el sujeto -verdad a cerca de aquello 
que le provoca angustia- de tal manera que se 
permite preguntarse acerca de ello y la manera 
cómo éste arder en preguntas se ve reflejado en 
el cuerpo como síntoma donde más que ser un 
signo de patología, es una pista para ser seguida. 
  
1HEIDEGGER, Martin Conferencias y artículos Barcelona: editorial 
XXX, AÑO Pág. 153
       “Yo creo allí, en el sentido en que eso me afecta comosíntoma. 
Ya he dicho que el síntoma debe al creer allí. En lo que 
me esfuerzo, lo que intento, es dar a ese creo allí otra 
manera de credibilidad”2 
En ese sentido lo que tendríamos es un per-
manecer oculto que aunque no es intencional, 
despierta curiosidad en el hombre y hace que 
éste vuelva su mirada más aguda con respec-
to a lo que le dice su cuerpo y provoca un esta-
do inflexivo (arder en preguntas) que aunque 
es un proceso que carece de testigos, se hace 
evidente mediante la aparición de un síntoma. 
Tendríamos entonces “todo permanecer oculto 
encierra en sí el respecto a aquello de lo que lo 
oculto se retira, pero a lo que en algunos casos, por 
ello mismo, permanece en un estado  inflexivo.”3 
        
1.2 Claridecer
Se aclarará en el siguiente aparta-
do, el proceso que viene luego del es-
tado del estado inflexivo: Claridecer.
“El fuego que medita y que presenta –pone delan-
te- lo coliga todo y lo alberga todo en su esencia. El 
fuego que medita es la coligación que pone delante 
y pone ahí –en la presencia La meditación de este es 
el corazón, es decir, la amplitud despejante-alber-
gante del mundo. La plenitud esencial de lo mismo.” 4
Heidegger hace mención al fuego como un arder 
sin llama, fuego que da claridad pero que también 
extingue. Entonces en el fuego, en el “permanecer 
llameante”, se encuentran inmersas las dos posibi-
lidades de existencia, la una abriéndose hacia un 
despejar como otorgamiento de presencia hacia 
el mundo, lo explica  mejor Heidegger: “despe-
jar es poner delante en lo libre, un poner delan-
te que coliga meditando, es otorgamiento de pre-
sencia”. Y por el otro, un estado de  contingencia, 
que bien puede precipitar el extinguirse, fuerza 
destructora. En ese sentido, el fuego clarificante, 
meditante, deviene síntoma, como un quemar/
clarificante, a causa de un estado de inflexión. 
2LACAN, Jacques. R.S.I. Psiklibro. Buenos Aires: Ediciones Manantial, 
1985
3HEIDEGGER, Martin Conferencias y artículos Barcelona: editorial 
XXXX, AÑO Pág. 197
4HEIDEGGER, Martin. Conferencias y artículos Barcelona: Ediciones 
del Serbal, 2001 Pág.204.
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Toparse con la angustia de la nada y salir a flote 
contra todo pronóstico, enfrentarse con lo que 
más aterra, para entenderlo y construir mundo.1 
Evidentemente, esto tiene unos ritmos y tiempos 
propios de los que nos ocuparemos más adelante, 
por ahora el lector ha saber que existe un estado de 
inflexión el cual tiene un flujo de ocultación-des-
ocultación que lleva la huella de un padecimiento.
Se insinuará una palabra que bien podría hacer 
evidente esta transición: Claridecer.  Se expondrá 
entonces la relación que se encuentra entre la cla-
ridad que propone Heidegger como despejamiento 
que otorga presencia y la palabra padecer. A grosso 
modo, podría decirse que es un padecer que clarifi-
ca, pero lo que se intenta dilucidar es acerca de un 
padecer que encuentra su raíz en el pathos griego, 
es decir que no solo se padece un recuerdo, sino 
que se padece también, la posición (ambivalente) 
del sujeto en relación a dicho recuerdo, (a saber la 
necesidad de cercanía hacia la madre y la contra-
dicción al tener que acceder a dicha proposición) 
se padece entonces el deseo. Se hace mención al 
deseo en tanto que al ser una falta, como lo seña-
la el psicoanálisis , se va  a intentar llenar aquel 
hueco, va a haber un impulso constante de llenado, 
una necesidad de alcanzar la satisfacción, sin em-
bargo, al ser un objeto imposible, lo que queda de 
aquel esfuerzo fallido es una cadena de frustración.
Es menester ampliar un poco acerca de dicho pa-
decimiento el cual tiene que ver con lo más íntimo. 
Esto lo mencionó Lacan con un neologismo: éxtimo. 
Lo éxtimo tiene relación entre lo interno y exter-
no, dice Lacan: “lo más íntimo justamente es lo que 
estoy constreñido a no poder reconocer más que 
fuera”2 , es decir que hay un rasgo en el Otro que no 
es posible reconocer, sin embargo, es identificable 
porque  causa incomodidad. Es aquello que sien-
do tan familiar se torna completamente extraño.
Tenemos entonces un padecer que surge preci-
samente a causa de una cadena de frustración la 
1Mundo es fuego que dura, emerger que dura. En el sentido en que 
aquí se habla de un eterno incendio del mundo, no podemos epre-
sentarnos un mundo para si, que luego, además, ha sido presa de un 
incendio y ha sido devastado por él. Más bien son el hacer mundo del 
mundo, lo MISMO. –LO MISMO-la Mismidad se refiere a la articula-
ción a la esencia. Es la marca de la diferencia  entre el ser y el ente, mas 
no se refiere a lo idéntico. Ibíd.
2LACAN, Jacques. Seminario 16: De un otro al otro. Editorial Paidós. 
pág. 188.
cual lleva al sujeto a sumergirse en la angustiosa 
búsqueda de un asidero, un lugar que permita un 
estar en el mundo de manera serena.  Sólo puede 
darse  luz quien serenamente se ha  arrojado a 
la inmensidad. Sólo quien se arroja a la inmensi-
dad de sí mismo es capaz de volver a la superfi-
cie esta vez transformado. El padecer, de ninguna 
manera es infructuoso, pues trae consigo la chis-
pa que impulsa a hacerle frente, de esta forma, 
aquella claridad de la que Heidegger habla, está 
dada por un padecimiento que emerge desde lo 
más íntimo. Un estado inflexivo como transición 
entre ese padecimiento y aquel despejamien-
to a causa del mismo. Claridecer, Claridecerse 
en el sentido de un quemar presenciado, a causa 
de un emerger constante  en lo que más aterra.
2. Lo que Soporta un Cuerpo
 Todo brotó como un recuerdo malvivido de infan-
cia, una relación con la madre cuya particularidad 
fue la del desarraigo,  un encuentro con lo inaudi-
to.  Empero, fueron apareciendo  formas que apun-
taban hacía un lugar más primitivo, originario;  las 
membranas, mostraban ese lugar de sostén que 
inconscientemente se buscaba, entonces, ese afán 
por estabilizar los afectos en el entorno familiar, 
mut hacia la necesidad de encontrar un lugar. Las 
membranas mostraron su revés hasta que desapa-
recieron para  convertirse en cuerpo. Un cuerpo 
vulnerable, que cambia constantemente de esta-
do, un cuerpo que ha sido pasado por la crueldad, 
como lo dice Artaud, la crueldad como una espe-
cie de umbral, donde se puede pasar de un lado a 
otro, y ese cambio de estado es el que permite que 
una cosa se destruya sólo para creación de otra; el 
cuerpo recogido en una sustancia, la grasa animal. 
El cuerpo, también como aquello que marca 
un ritmo, un tiempo que es lento, es el tiempo 
del goteo sujeto a la temperatura del ambien-
te. Este cuerpo que se escurre, que está en cons-
tante movimiento, es el cuerpo que resiste y 
esta gota ya caída y compacta es la evidencia de 
ello. No es sólo ver cómo éste se deshace ante 
la mirada de todos, es ver en él, la transforma-
ción hacia un estado donde el ser se va toman-
do consistencia con cada goteo,  con cada capa. 
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Dicha consistencia es dada sólo mediante los 
acontecimientos que lo irru mpen, que le hieren 
y son esas huellas, las que hacen que la vida de 
ahí en adelante se vea de forma distinta. Hablar 
del cambio de estado de esta sustancia-cuerpo, 
es hablar también de las condiciones que se es-
tablecen dentro del espacio, la incomodidad al 
ingresar, la temperatura a la que el cuerpo mis-
mo, es sometido. La sensación de calidez hace re-
ferencia al pueblo de origen, a la búsqueda de un 
lugar habitable, confortable y acogedor, sin em-
bargo, esta calidez sobre pasa sus límites y se re-
vierte en la imposibilidad de habitar un espacio.
3.  Recuerdo 
Freud plantea que el recuerdo es una construcción 
psíquica, cuyo objetivo es ocultar aquello que para 
el sujeto resulta insoportable. Por tanto, es una 
construcción que es menester elaborar, para evi-
tar su repetición. Pero ¿quién es testigo de aque-
llo que acontece en el interior? Si no hay huella 
aparente, si nadie excepto quien lo vivió  está dis-
puesto a contarlo, corriendo el riesgo de que al ser 
mencionado, el otro, allá afuera solo pueda pensar 
que es absurdo e inimaginable, si incluso quien 
cuenta no alcanza ya a definir qué parte del rela-
to es cierto.   “arrebatar algunas imágenes a esa 
realidad. Pero también –puesto que una imagen 
está concebida para ser mirada por otro- arrebatar 
para el pensamiento humano en general, el pen-
samiento de “fuera”, un imaginable del que nadie, 
hasta entonces había vislumbrado la posibilidad” 
. Contar lo inimaginable, es una huida del tiempo 
que avanza amenazando con el olvido o mejor con 
la llegada de otro recuerdo para  cubrir el anterior.
Un recuerdo, bien podría ser una forma de autoen-
gaño, Freud habla de un recuerdo encubridor, que 
suele pasar cuando el recuerdo de un hecho trau-
mático es velado por un recuerdo afable, es decir 
que una persona puede reprimir aquello que le 
aterra para que de alguna forma, su historia no le 
pese tanto. Ocurre también que tras vivir una ex-
periencia horrorosa, este, en su intento por supe-
rar aquel hecho, crea muchísimas variantes de ese 
recuerdo, que constituyen, en su multiplicidad un 
panorama de aquel suceso. Por ello, no se podría 
hablar de un simple hecho, sino que se hablará de 
la multiplicidad de imágenes que se forman alre-
dedor del recuerdo, todas diferentes, sin embargo, 
todas son  igual de verdaderas. En ese sentido, el 
recuerdo viene transformado, cada que acontece, 
como una cosa diferente, es el retorno interminable 
de un suceso, que marca un ritmo y movimiento. 
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Desperté un día con ganas de sacar de mi sofá, algo que había perdido desde hace 
mucho tiempo y que por suerte había ubicado de vista hace algunos días. Necesi-
taba sacarlo de allí, así que me puse de rodillas e intenté ver debajo, pero lo único 
que encontré fue una capa de polvo que no me permitía hacerme, claramente una 
imagen de lo que allí había.
Entonces me fui hasta el patio de ropas por una escoba que logré descabezar sin 
mayor esfuerzo. Regresé al sofá, me arrodillé y me adentré con mi palo de escoba 
en el incómodo espacio entre el suelo y el sofá: separé la  capa de polvo, retiré algo 
de cabellos enmarañados, removí más polvo, saqué migajas de lo que alguna vez 
fue comida, encontré objetos que apenas podía recordar que existían, pero aquello 
que había perdido no estaba, o por lo menos no podía verlo, solo divisaba a lo lejos 
la unión entre el suelo y lo que se alzaba de él.
Lo que busco está justo en medio. Tomo el palo aún con más fuerza e intento sa-
carlo, pero lo único que consigo es rasgar la pintura de la pared sin siquiera rozar-
lo. Entonces lo cambio por uno más preciso, pero ¡es inútil! Eso que necesito sigue 
allí. Hago a un lado el sofá y me concentro en esa unión, con mis manos intento 
sacarlo, pero lo que busco parece volverse más pequeño y la esquina cada vez más 
grande; el rasgar constante de mis uñas parece no servir de nada, solo veo como la 
superficie se desgarra, se está burlando de mí.
Corro hacia mi cuarto y encuentro entre un montón de hilos, algo para terminar 
con todo este suplicio. De nuevo empiezo a hurgar fuertemente, hasta que caen 
como cenizas trozos de concreto; aquello parece sumergirse entre el polvo, es tan 
diminuto, tan esquivo, pero tan importante que no puedo dejar de rascar hasta 
conseguir sacarlo.
De repente, un ruido ensordecedor: la aguja se ha partido. 
Ha sido sólo un mal sueño.
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3.1.El Señuelo: 
 
Un engaño podría decirse, es el medio que se utiliza 
para inducir a una persona a cometer un acto que 
por lo general obedece a intereses individuales. 
Una mentira con apariencia de verdad, la que ocul-
ta, mediante el prometido “bien común” un bien 
individual. Si una persona se dice a sí misma una 
mentira y se la repite constantemente éste acabará 
creyéndosela, una acumulación de pequeñas men-
tiras que terminan convirtiéndose en la realidad de 
un sujeto. Una gran verdad, construida toda a partir 
de señuelos que transforman una realidad en otra.
Lo perdido es aquello que no tiene forma y está 
en la memoria del olvido, en el inconsciente. En 
la ensoñación, aparecen de manera inadvertida, 
trozos de pasado que necesitan ser reelaborados 
para vivir serenamente con ello. Es un afán por 
limpiar y remover capas de tiempo, aquellas don-
de aparece lo insoportable. En ocasiones es nece-
sario tomar algunos utensilios de uso cotidiano, 
para dar forma a lo informe, a lo impresentable 
y lo que resulta de la exploración con los utensi-
lios es simplemente lo que permite entrar a re-
mover cada cosa que permanece oculta en la me-
moria, cada obra es un señuelo que intenta atraer 
eso que se escurre. Un recuerdo que lleva a otro; 
una forma que oculta otra; un engaño que con-
duce a otro. Un señuelo que no termina por acer-
car aquello que se busca, pues continúa huyendo. 
El señuelo es la apariencia que enreda o hace que 
algo pase desapercibido por tenerlo en frente, ante 
los ojos, mostrándose tal cual es, entregando toda 
su información de una sola; no hay mejor forma de 
guardar un secreto que exponiéndolo ante todos… 
es como una fachada bien cuidada, que muestra sin 
mostrar lo impenetrable del cemento.  Algo que no 
se sabe a ciencia cierta qué es, suscita curiosidad e 
invita a ingresar, pero dentro de ese espacio, la ima-
gen es tan simple que hace pensar ¿para esto entré? 
Una imagen que parece tan banal, tan mal hecha 
tan simple, una carta robada puesta ahí delante, a 
la vista de todos sin embargo más oculta que nunca 
pues nunca nadie pensará que un secreto pudiese 
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Los Semovientes Mueren de Sed
Lo primero que vi cuando regresé al pueblo, fue como los campos de arroz pasaron de verde 
impetuoso al amarillo que acompaña el ocaso, vi como los animales ya no encontraban nada 
de qué alimentarse y el agua empezaba a racionarse; la gente del pueblo estaba preocupada 
y no era para menos pues corrian rumores de que era el principio deuna gran sequía que de 
seguro dejaría a más de uno en la quiebra.
Fue una tarde calurosa en el pueblo que usted ya conoce, era uno de esos díasen los que las 
hojas de los arboles parecen pesadas, inmovibles. Los incandescentes rayos del sol chocaban 
contra el pavimento que, reverberante formaba una extraña carretera con las sombras de las 
casas dibujadas en el suelo. Era, despues de todo, un día normal.
… así trancurrió la tarde hasta el crepúsculo, donde las luces de los arboles electricos empe-
zaron a encenderse remplazando los rayos del sol en intensidad. Apenas se veían las estrellas. 
En el pueblo, las noches al igual que las tardes suelen ser desolados, pero ese día un joven co-
rría por los andenes de un lado a otro, se acercaba a las puertas de las casas, echaba un vista-
zo y luego salía rápidamente hacia la siguiente. Por la prisa que llevaba, pareciera que buscase 
algo. Ingresó a la única casa que siempre tenía sus puertas abiertas, era la casa de los minutos, 
pero no tardó mucho: una mujer lo acompañó hasta la puerta, dejándolo allí, parado sobre el 
andén, mietras el rectangulo que irradiaba su vivienda, se iba convirtiendo en una delgada 
línea blanca.
Un minuto más tarde, aquel joven yacía sobre el andén; su cuello había sido cortado y su vida 
se esparcía con rapidez por el suelo. 
 Horas después, en el pueblo, esa noche llovió.
…y llovió tanto que las calles se limpiaron y los campos reverdecieron y los semovientes ya no 
morían de sed.
No sé como sea el modo de actuar de la naturaleza, de la vida, pero he notado que que una 
pérdida sólo se da si es necesario que alguien, en algún lugar viva.
No sé cómo sea el entramado que se teje con el tiempo, con pérdidas, encuentros, olvidos… 
tal vez el mundo esté tejido de historias, de sensaciones que esasimagenes nos regalan y que 
vuelven a tirar del hilo delgado de la memoria.
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Cebo y  nido de colibrí
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4.  Puedo escuchar el tic-tac de los 
relojes a distancia, como si me es-
tuvieran recordado algo, una cita 
pendiente… en la noche suelen 
despertarme  de manera abrupta 
y tengo que huir de ellos.
El tiempo del que se hará mención en este texto, no 
es un tiempo del reloj, es un tiempo del cuerpo, mar-
cado por el recuerdo. El cuerpo se hace tiempo en 
su padecimiento en la medida en que de él emerge 
un ritmo que trastoca la cotidianidad y la irrumpe 
introduciendo la suspensión de toda la linealidad 
del presente, interrumpiendo hábitos, inflexionan-
do el cuerpo.  Se hablará entonces de un tiempo, 
paralelo al del reloj que esta insertado en el cuerpo.
En la obra, el tiempo del cuerpo,  está determina-
do por el calor excesivo que va quemando desde 
dentro y configura un especio distinto, de este fe-
nómeno depende el movimiento y contracción de 
la obra, de él depende la intensidad del goteo, la 
densidad del olor, el cuerpo del espacio y la ve-
locidad de llenado del mismo, del calor, del en-
torno caliente e insoportable, como se mencionó 
en “los semovientes mueren de sed”: la asfixia de 
uno es el respiro de otros,  depende  de este calor 
que la imagen se forme y pueda ser contemplada. 
El calor nombra el lugar donde ocurrieron los 
hechos, pero también nombra la calidez de lo 
cercano, lo que debería ser y no lo es, la cali-
dez desbordada que termina siendo asfixiante. 
Sin Objeto
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5. Un Lugar sin objeto aparente.
Heidegger explica que en la morada no hay es-
pacio para el habitar, es preciso que exista, el 
habitar, pero no siempre es así, la morada solo 
significa hoy en día para el hombre, tener un alo-
jamiento, un espacio con paredes que se alzan.
En lo esencial del lenguaje, se encuentra el habitar, 
pero el hombre lo reduce a una mera herramienta 
de expresión. Si se analiza la palabra construir, se-
ñala que todo construir es un habitar. Y sobre todo 
un habitar que preserva algo en su esencia. Todo 
habitar es la forma en como todos los hombres son 
en la tierra, y este habitar está dado por la forma 
en que el hombre se integra en la cuaternidad1. 
El hombre como mortal es en la medida en que 
“está en la tierra, bajo el cielo, ante los divinos”. 
El hombre habita sólo cuando  vela por la esen-
cia de la cuaternidad, pero no basta que el hom-
bre sepa vivir cuidando la tierra y aceptando la 
muerte como muerte, el hombre necesita que 
ese cuidar le concierna, es decir que como ha-
bitar le permita conservar algo de ese habi-
tar para sí. De esa forma se erige el construir.
En ese sentido, para Heidegger, el habitar tiene 
que ver con la construcción de un lugar diferen-
te a un espacio que como se mencionó  anterior-
mente tiene que ver sólo con los muros que se 
alzan, el lugar entonces es todo lo que acontece 
dentro de un espacio, se dice que se da cabida al 
lugar cuando en este espacio el ser se mueve a 
sus anchas, sólo cuando un espacio es habitado.
Un lugar se da en lo que el hombre produce al 
interior de cada espacio demarcado, lo mis-
mo ocurre en la representación plástica, don-
1 Concepto que emplea el pensador alemán para dar cuenta 
de la forma en que el hombre habita en la tierra, la cual implica el 
cuidado de la tierra, el tener al cielo como cielo, esperar la venida de 
los divinos (que no tiene nada que ver con la practica de un culto) y 
esperar  la muerte como muerte. Resumiendo un poco, el habitar del 
hombre está dado por el cuidar de todo lo que nos rodea, la naturaleza, 
respetando su curso, tomando al cielo como cielo, al aire como aire sin 
imponer el deseo del hombre a la naturaleza y esperar la venida de los 
divinos que vendría a ser cuidar la esencia de la verdad la cual nunca 
se nos va a presentar de manera completa, lo divino lleva la marca de 
lo incomprensible para el hombre y esperar la muerte como muerte, no 
como un fin último sino como el paso del hombre por la tierra dejando 
huella de ese habitar en las cosas.
de un objeto no es en si el lugar sino que opera, 
desde lo que despierta en aquel que lo ve, como 
medio para la producción de lugar. El objeto 
es solo la construcción que lleva la potencia de 
crear lugar cuando este es lanzado al mundo.
6. De puertas para adentro.
Un espacio íntimo cuya metáfora que mejor se 
ajusta es la  de una ostra. Gastón Bachelard, en “La 
Poética del Espacio”  habla de la concha y hace re-
ferencia al misterio que guarda, ese órgano infor-
me, frágil, capaz de elaborar el más fuerte capara-
zón, impenetrable fortaleza, una construcción que 
se produce de forma lenta, como capas de tiempo, 
de piel, una sobre otra. Una casa, un espacio tan ín-
timo, cargada de inmensidad sin embargo “lo que 
sale contradice lo que queda encerrado”   lo que 
expulsa contiene los colores del mundo, es tan her-
moso, es una joya para la mayoría, sin embargo, una 
perla contiene en su belleza, las marcas de un pade-
cimiento llevado a cabo en las entrañas de la valva. 
El brillo, su bella apariencia, lle-
va la marca de un sufrimiento. 
La razón por la que se hace mención al proce-
so que se lleva a cabo dentro de una ostra es 
porque el estado inflexivo es inherente al pa-
decer, por eso se habla de un claridecer que 
deriva precisamente de esas capas de tiem-
po empleadas en la elaboración de un suceso.
Como un lugar, donde a puerta cerrada ocurren in-
numerables procesos, una ostra sin lugar a dudas 
lleva impresa una necesidad por huir de la expo-
sición de uno mismo, la necesidad de aislamien-
to, para pensarse, para conservar la apariencia 
de que todo funciona como debería. En se senti-
do la ostra  es un bivalvo  que se calla, se cierra 
y oculta todo cuanto acontece en su interior; no 
hay perla que no nazca del padecimiento de una 
ostra, no hay baba, ni flujo del que no sea causan-
te un agente externo que irrumpe un ciclo y que 
todo ese ciclo ocurre en el interior, en lo oculto. Es 
un movimiento, un padecimiento que ocurre solo 
dentro de la coraza impenetrable que es una ostra.
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Tenemos entonces un lugar íntimo, metafórica-
mente relacionado con la ostra como la necesi-
dad de recogimiento, este lugar tiene carácter de 
construcción psíquica. Un segundo lugar, determi-
nado por la extrañeza que suscita lo más cercano, 
un hogar, un espacio originario, un lugar de sos-
tén, una base en la que se apoya y germina el ser 
cuando éste no consigue acomodo en ningún lado; 
se persiguen formas que se acerquen a ese nido, 
la calidez. Sin embargo es inevitable encontrarse 
con el  contraste duro de que puede ser solo un 
anhelo, ya que cada espacio resulta insoportable, 
existe una necesidad de recogimiento, pero en 
cada intento insiste la imposibilidad de hacerlo.
 
6.1. Lo Familiar
Al decir “se erige una familia” se da por entendido 
que dicha institución funciona de manera correcta, 
es decir, que cumple con las normas establecidas; 
este cumplir algo, no deja ver mucho en cuanto a 
lo que verdaderamente sucede en el interior de 
cada morada, lo que allí acontece a diario. Lo pre-
ocupante tiene que ver con aquello que se encuen-
tra velado y que se escurre en meras fachadas. 
Varias personas viviendo en una misma casa, 
unidos por consanguinidad y cuatro pare-
des pero tan distantes los unos de los otros…
La familia, en la extrañeza, en lo que no concuer-
da con lo que debería ser: un hogar amable, afec-
tuoso, estable. ¿Cómo puede ser posible la cons-
trucción de una familia donde cada miembro se 
comunica desde la distancia? ¿Es posible cons-
truir algo, donde hay descuido de todo? Cada per-
sona carga con sus fantasmas, cada familia tiene 
una historia, con violencia o no, pero carga con 
los errores o aciertos de los que ahora no están, 
y muchas veces, eso se siente, todos los días, en 
la piel sin darnos cuenta, por lo que es necesario 
preguntarse: ¿Con qué se carga todos los días? ¿Se 
carga sólo con lo que nos atañe, sólo con lo que 
nos toca o se carga con un peso que nos antecede? 
A veces lo que se desea no corresponde con lo 
que se tiene. A veces, el deseo espanta. Puede 
ser que una madre no vea en su hijo lo que quie-
re sino que resulta ser o parecer por lo menos el 
hijo de otra persona. Entonces la madre lo viste 
a la medida, y pone en su hijo las características 
que ella cree debe tener y lo obliga y cuestiona 
por la forma en que éste es. La madre constru-
ye su hijo y el hijo acepta ser eso que la madre 
quiere, pero es inevitable que este, entre en con-
tradicción porque se da cuenta que lo único que 
comparten es la apariencia y un gran deseo por 
hacer de cada uno el espejo del otro. El hijo se 
da cuenta que está preñado de su propia madre. 
Puede ser que el deseo, una vez cumplido, es cau-
sante de repulsión lo que valdría la pena pensar 
es que ese deseo hecho realidad, lleva consigo 
la marca más íntima del sujeto que desea. Aque-
llo que es íntimo y que, una vez puesto en fren-
te, no se reconoce, es un “Otik” en el paisaje de 
Svankmajer, es el deseo descarnado que sobre-
pasa el límite y se convierte en algo inmanejable.
Sin Objeto
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Es perfectamente el doble de su madre,
Tiene los mismos ojos,
Hace los mismos gestos,
Son el deseo del mismo hombre,
Ambas pertenecen a él.
Sin Objeto
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Se le declaró en la costa,
Y en la plaza fue la boda.
Su larga luna de miel, 
En la isla Capri fue.
Para la cena el mesero les puso un solo platillo:
Un gran caldo de mariscos.
La novia pidió un deseo.
Y el deseo se realizó
Dio al fin a luz a un bebé.
Pero este ¿era humano o no?
Bueno, quizás. Tal vez.
Diez dedos en pies y manos,
Y demás órganos sanos.
Podía sentir y escuchar.
Pero ¿normal? No, ni hablar.
Este engendro antinatura,
Este cáncer indecente,
Era la imagen viviente 
De toda su desventura.
Ella se quejó al doctor:
“no es hilo de mi madeja
¿De dónde sacó ese hedor a salmuera, pez y almeja?”
“y ha sido usted afortunada.
Yo, la semana pasada,
Traté una niña con pico
Y tres orejas. ¿Me explico?
Si es mitad ostra su niño,
Búsquese otro a quien culpar.
- y añadió con cierto guiño-:
¿Se ha puesto a considerar una casita en el mar?”
No sabían cómo llamarlo
A veces le decían Carlo
Y a veces –con voz perpleja-
“eso que parece almeja”.
Encongido el corazón,
Ninguno en verdad sabía
Si el chico ostra algún día
Rompería el caparazón.
Los cuatrillizos Montalvo
Cierta vez se lo toparon.
Le espetaron un “¡Bivalvo!”
Y enseguida se escaparon.
Una tarde en que llovía,
Carlo se sentó en la calle.
Y miró arremolinarse el agua en la alcantarilla.
Aparcada en la cuneta,
Conmovida y afligida,
Su madre daba salida
A su congoja secreta.
Ya se habían acostado una noche, y ella dijo:
“Cariño, huele a pescado
Y yo creo que es nuestro hijo.
Y aunque dicen que una dama
Debe callarse estas cosas,
Me parece que le endosas
 tus problemas en la cama.”
Él probó cuanta loción
Pudo hallar en el mercado.
Tenía el cuerpo colorado 
Y comezón, comezón.
Y de rascar y rascar 
La piel le empezó a sangrar.
El doctor, tras una pausa,
Dijo: “el remedio a su mal
Podría ser su misma causa.
Las ostras, como lo sabéis,
Dan gran potencia sexual.
Supongo que si os coméis
A vuestro niño podréis
Saciar el ansia carnal”
Se acercó muy de puntitas,
Muy a oscuras y encelada,
Porque no notara nada 
Quien le daba tantas cuitas
Y en voz muy baja le dijo:
“Carlo queridísimo, hijo:
No quisiera interferir 
Ni causarte desconsuelo.
Pero ¿has pensado en el cielo,
O te has querido morir?
Carlo parpadeó al oírlo
Pero no le dijo nada.
Su papi apretó el cuchillo
Y se aflojó la corbata.
Melancólica muerte del Chico Ostra
Tim Burton.
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Cuando lo levantó en vilo,
Carlo lemojó el abrigo.
Y en su boca ya la valva,
Se escurrió por su garganta.
En la costa lo enterraron,
En la arena junto al mar.
Una oración murmuraron
Y se fueron a cenar.
Una cruz que daba pena
Marcaba su sepultura
Y unas letras en la arena
Prometían vida futura.
   Pero al subir la marea
Una ola grande y fea
Borró sin pena ni gloria 
Para siempre su memoria.
De regreso en el hogar,
Él se le empezó a acercar.
La besó y le dijo: “bella,
Hagamos otra faena.”
“pero esta vez –susurró ella-
Pidamos que sea una nena.”
 
                  
María Camila Esquivel Ortegón
Es  la casa que reúne todo aquello que no soy,
Esa casa me quiere hacer pagar las culpas que no recuerdo,
No  regala intimidad a nadie, mas todos la pierden a ingresar.
¿Preguntas por la intimidad?
Solo puede encontrarse fuera, 
Los arboles de luz son mejores consejeros.
Cada árbol es mío, cada piedra es mía.
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6.2. La Casa
La casa como primer mundo, desnuda y expone de 
manera abrupta, despoja de todo lo que se cree que 
es; es sinónimo de interferencia, ruido blanco que 
en su friccionar barre con todo rastro identidad. 
La casa envuelve en sensaciones y  puede sentirse 
desde el malestar que produce, lo que despierta 
cuando se ingresa en ella. Acoge de manera asfi-
xiante… pero algo más debe haber en aquellas pa-
redes que se alzan, no sólo el taponamiento. Allí es 
donde acontece lo insoportable: la negación del ser. 
La Ciudad1
Dijiste: “Iré a otra ciudad, iré a otro mar.
Otra ciudad ha de hallarse mejor que ésta.
Todo esfuerzo mío es una condena escrita;
y está mi corazón - como un cadáver - sepultado.
Mi espíritu hasta cuándo permanecerá en este marasmo.
Donde mis ojos vuelva, donde quiera que mire
oscuras ruinas de mi vida veo aquí,
donde tantos años pasé y destruí y perdí”.
Nuevas tierras no hallarás, no hallarás otros mares.
La ciudad te seguirá. Vagarás
por las mismas calles. Y en los mismos barrios te harás 
viejo
y en estas mismas casas encanecerás.
Siempre llegarás a esta ciudad. Para otro lugar -no es-
peres-
no hay barco para ti, no hay camino.
Así como tu vida la arruinaste aquí
en este rincón pequeño, en toda tierra la destruiste.
 
A lo sumo se podrá huir de aquella casa, pero 
ella lo perseguirá donde quiera que vaya, y col-
gará una banderilla en su mente como colo-
nizando cada rincón del pensamiento. Es por 
ello que no es posible encontrar un lugar don-
de refugiarse, todos los  espacios son bloques 
impenetrables, inhabitables, no hay regocijo, 
sólo luces que parecen árboles que observan el 
deambular por el mundo en búsqueda un lugar. 
1 KAVAFIS, Costantino. La Ciudad.
7. Olor que trae un recuerdo
 “Hay en el perfume una fuerza de persuasión más fuer-
te que las palabras, el destello de las miradas, los sen-
timientos y la voluntad. La fuerza de persuasión del 
perfume no se puede contrarrestar, nos invade como el 
aire invade nuestros pulmones, nos llena, nos satura, no 
existe ningún remedio contra ella.”2 
No se trata sólo de utensilios, de objetos que pue-
den encontrarse a la mano; se hace por el contra-
rio, referencia al objeto en  lo esencial, es decir, 
aquello que lo recoge como acontecimiento; aquel 
que se presenta con cierta autonomía,  dueño de 
sus ahora y cuando es posible  señalarlo por me-
dio de la creación,  desaparece. Entonces, en cada 
acontecer en tanto que insoslayable, Se da, lo in-
soportable. Es imposible tener control de todo 
aquello que el cuerpo llama a la conmemoración. 
Hay algo que asalta desde el interior: aquello que 
perturba e ínsita a pensarse  desde la fragilidad 
de un ser humano, la fragilidad que se esconde 
bajo la crudeza de su apariencia; como un pliegue 
que se forma desde dentro, es necesario atrave-
sar   constantemente la membrana que recubre lo 
insoportable para sacar trozos de ello y eviden-
ciarlos en la creación: por no tener más, por no 
cargar con más sino sólo recuerdos mal formados 
de la infancia, de cosas que jamás ocurrieron, de 
un pasado que se encarna como único equipaje; 
vestigios de miedos y angustias, con estrías, unas 
veces con olor a paisaje, otras, a carne quemada.
2 SUSKIND, Patrick, El Perfume, España: Narrativa Actual,  1993.
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“El significado de la palabra olfato, de hecho, ya remite a 
una cualidad de quien huele. Proviene del latín olfatus, 
es el “sentido corporal con el cual se perciben los olo-
res” pero también, figuradamente, la “sagacidad con que 
uno descubre o entiende lo disimulado o encubierto”. 
Por su parte, oler, del latín oleré, en una de sus acep-
ciones es “indagar con curiosidad y diligentemente lo 
que hacen otras personas para sacar provecho de ello o 
con algún otro fin”. El olfativo u olisco es sagaz, alguien 
que indaga, husmea, barrunta y se maneja con cautela. 
En su interés por lo que hacen otras personas podemos 
intuir también una preocupación por lo amoroso, como 
apunta Erich Fromm en “El arte de amar”, cuando dice 
que el amor “es una actitud, una orientación del carácter 
que determina el tipo de relación de una persona con 
el mundo como totalidad”: dominados por el temor a 
perder el amor, se encuentran en particular dependen-
cia de los demás, quienes pueden privarlos de ese amor. 
La sagacidad y la desconfianza se darían como una for-
mación reactiva a la fijación olfatoria. La persona de ca-
rácter olisco no confía, re-cela, lo que remite, por opo-
sición, a la entrega total que el niño tiene con su madre: 
para creer lo debe hacer “en confianza”, mientras que si 
este pacto tácito se quiebra —real o alucinadamente— el 
pequeño se desanimará (sufrirá el des-aliento), crecerá 
temeroso, re-celoso y en adelante se protegerá del miedo 
a ser abandonado volviéndose olisco, es decir, suspicaz, 
delicado, susceptible de ofenderse con facilidad.”  1 
El olor como preámbulo a la imagen y como vehí-
culo para la prolongación de un lugar. En el primer 
caso, el olor actúa como señal de que hay un cami-
no por seguir, un  señuelo que ínsita a pensar en la 
imagen previa a su aparición, es aquel que introdu-
ce un lugar, anterior a cualquier constitución de la 
imagen visual, y que se acentúa con el ritmo mar-
cado por el derretimiento de la grasa. El olor como 
marco de un lugar apacible que exige a quien desee 
ingresar verse implicado, no solo por la incomodi-
dad del ingreso, ni por la sensación de inestabili-
dad que experimentaría al caminar por un espejo 
de grasa, sino por este olor da una pista del estado 
de un cuerpo que carga como un lastre su historia. 
Freud, explica que el olor es fundamental al hom-
bre, pues antes de que este adoptara una posi-
ción erecta, el sentido del olfato era el que guia-
ba al hombre en la búsqueda de alimento como 
en sus necesidades reproductivas, de tal manera 
que el estímulo olfativo fue sometido para dar 
paso al nacimiento de la cultura la cual privile-
gia la mirada sobre cualquier sentido. El hombre 
1 ORTIZ, Fabián. A qué huele una pulsión, 2013.
primitivo, cuyo cuerpo mantenía en una postura 
inclinada, cerca del suelo se mostraba vulnerable 
ante las aves rapaces por ejemplo, pues carecía 
de visibilidad de su entorno. El sentido del olfato, 
proveía al hombre de imágenes sensitivas de su 
entorno, de tal manera que, daban cuenta del es-
tado de un cuerpo, información que hoy en día se 
obtiene, si éste en apariencia se torna agradable.
De otra parte, en el niño el  olor funciona como pri-
mer vínculo entre la madre y el neonato anterior a 
la vista, el niño identifica a su madre mediante su 
olor corporal. Así mismo, antes de éste ser intro-
ducido por la madre en la cultura por medio del 
lenguaje, el niño ya posee un lugar que ha creado 
sensitivamente por medio del olfato. En este lugar, 
los excrementos del mismo, no son repulsivos sino 
que hacen parte de ese lugar primario y cálido.
El olor entonces que se presenta en la 
obra, alude a la construcción de ese lu-
gar primario que se torna inconciliable. 
Suele pasar que caminando por la calle, se pue-
de ver  envuelto por un olor que trae  el rostro de 
esa persona que ni siquiera recordaba que había 
pasado por su vida, o que tal vez le recuerde una 
sensación inquietante que no logra definir. Un olor 
puede tocar el alma cuando este socaba el pensa-
miento reviviendo un pasado inadvertido. Se pue-
de hablar del olor como vehículo donde es posi-
ble la prolongación de un lugar, como imagen que 
toca lo real. La noción de imagen tiene que ver con 
eso que emerge, lo insoportable con que arrastra 
aquello que se percibe, la imagen, entonces, es en 
este caso ese puente que conecta lo real con lo vi-
sual. Es por tanto  aquello que permite relacionar 
una imagen con la sensación al percibir un olor 
desagradable, asfixiante, es el olor a la pesadez de 
un recuerdo ese que siempre se escapa y vuelve 
transformado en otra cosa, igual de dolorosa, igual 
de insoportable. El olor permite que ese recuerdo 
se conserve y no sólo eso, sino que pueda emerger 
cada que se encuentre con un olor parecido. En ese 
sentido, el olor da cuenta de  un objeto imposible 
y escurridizo que señala no solo invadiendo los 
espacios sino ayudando a que estos espacios co-
bren vida allá afuera en la inmediatez del mundo.
Sin Objeto
Cuando un olor te despierta y te persigue durante todo el dia, un olor dulzón.
Piensas que es el ambiente… huyes. Sin embargo el olor persiste.
Revisas tus zapatos tu camisa tus medias tu cabello tus manos. Pero están inma-
culadamente limpios.
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